
CUENTO  DE  NAVIDAD 
 
     Existe un cuento de navidad, que me contó mi abuela, hace 
muchos, muchos años... cuando yo era de vuestra edad. 
 
     Un pequeño pueblo de montaña que estaba a punto de 
desaparecer, porque en invierno hacia tanto frío y nevaba 
tanto que se quedaba   aislado. El caso es que, con la llegada de 
las nieves celebraban su fiesta más importante y más popular de 
toda la comarca. 
 
     En el pueblo cuando acababa el otoño, tan solo quedaban 
cinco familias, con tres únicos niños, aunque no eran muchos los 
que se quedaban, celebraban la fiesta todos juntos, sus 
celebraciones eran muy, muy alegres y divertidas, así que pasaban 
las estaciones y con estas los años muy contentos de ayudarse 
unos a otros. 
 
     Pero esto empezó a cambiar... sí, sí, 
pero no para mal, si no todo lo 
contrario....  Un año, cuando llegaban 
los primeros fríos, empezaron a llegar 
gentes extrañas, de países muy lejanos, 
llegaron con la intención de quedarse, 
no como la mayoría de los visitantes que 
sólo pasaban una temporada de 
vacaciones. Así que arreglaron unas 
cuantas casas y se acomodaron como 
buenamente pudieron los nuevos vecinos, 
contentos porque tenían un hogar y los 
que ya vivían en el pueblo, contentos 
porque ya eran más habitantes, en su 
bonito pueblo y más niños para jugar. 
 
     Estos vecinos que venían de tierras muy muy lejanas, también 
vestían y tenían costumbres diferentes, cosa que no incomodaba a 
nadie, incluso a todos les parecía, si acaso aún más divertido. Y 
fue pasando el tiempo y con este llegaron  las primeras nieves, así 
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que se acercaron las fechas de las fiestas de invierno que aquí 
llamamos Navidad. 
 
      Un día, antes de las fiestas, se reunió todo el pueblo en la 
borda del tío Esteban que tenía mucho espacio.  Allí, estuvieron  
hablando de cómo iban a preparar las fiestas navideñas y fue 
cuando se dieron cuenta que los nuevos habitantes no celebraban 
esta festividad... bueno no de la misma manera... Aunque había 
algo en común, todos aunque tuvieran distintas creencias 
celebraban la llegada del invierno o el cambio de estación, 
porque hay lugares del mundo que cuando aquí hace frío allí llega 
el verano. 

 
     Por ejemplo la familia de Sonu, 
celebran en estas fechas el Divali; la 
fiesta de las luces, antes de la luna 
nueva, cuando el cielo está más oscuro, 
adornan todo con muchas lucecitas que 
se encienden por toda la india para dar 
la bienvenida al Dios hindú Rama y con 
la esperanza de que Laksmi, la diosa de 
la prosperidad, visite sus casas. 
 
     También Matus, otro de los niños 

que había llegado nuevo al pueblo, explicó que en su país, 
Eslovaquia celebran la llegada de San Nicolás; ellos cuelgan de la 
repisa de la ventana una bota bien limpia, la cual al día siguiente 
y si el año había sido bueno, aparece la bota llena de regalos. 
 
     Sin embargo, la familia de Isabelina, celebra en estas fechas 
el Hanuka, la fiesta de la luz; parecida a la tradición hindú pero 
esta familia es judía y ellos celebran la purificación del templo 
de Jerusalén hace más de 2.000 años. En Hanuka encienden velas, 
en unos candelabros de ocho brazos y las gentes reciben 8 
pequeños regalos, tantos como velas tiene un candelabro. 
 
     Con todas estas novedades, en este humilde pueblo de 
montaña, que siempre habían celebrado la navidad, ese año 
decidieron celebrarla entre todos y como eran pocos lo harían de 
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todas las maneras. Así todos ganaban y aprenderían de las otras 
fiestas. 
 
     Decidieron adornar todo el pueblo con lucecitas. En todas las 
casas habría también candelabros y además todos colocarían sus 
botas a San Nicolás y por supuesto todos escribirían a los Reyes 
Magos. Muy emocionados quedaron que el siguiente sábado 
bajarían al pueblo grande más cercano que como había más gente 
tenían mercado donde comprar todos los adornos y comidas para 
celebrar la fiesta de invierno más bonita y original de toda la 
comarca. Eso sí, irían todos juntos los nuevos y antiguos 
pobladores. 
 
     Llegó el día señalado, y cuando el pueblo despertó había caído 
un gran manto de nieve, estaba todo completamente blanco, 
tanto que los más mayores del lugar, contaban que no habían 
visto tanta nieve en muchos años. Todos ellos estaban muy 
contentos porque el pueblo estaba precioso, los niños salieron a 
jugar con la nieve; hicieron muñecos y carreras de trineos, solo 
había un problema; había tanta nieve que la carretera estaba 
cortada y no podían ir a comprar los adornos y regalos... 
La fiesta no iba a ser lo mismo, no sabían qué hacer y cada vez 
estaban más tristes y preocupados.... 
 
     De repente, uno de los vecinos conocido por su buen carácter y 
su imaginación, se le ocurrió una idea... Cogerían adornos de 
otros años y saldrían al bosque a coger hojas, piñas palos y con 
todo; entre todos harían nuevos adornos y tarjetas con las que 
decorar las casas y calles. 
 
     La idea gustó a todos, así que se pusieron manos a la obra y 
pasaron muchas horas juntos, por grupos unos hacían tarjetas y 
otros buscaban cosas para decorar, se lo pasaron tan bien y quedó 
todo tan bonito que eso les unió más si cabe,  

desde entonces en este pueblo, una semana antes de la 
navidad, todos se reúnen para celebrar todas las fiestas de 
sus gentes vengan de donde vengan y ya nunca van a comprar, 
sino que aprovechan todo lo que les da su entorno para 
decorar sus casas.      



 


